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El Contexto 

Hay seis factores que influyeron decisivamente y marcaron el desencadenamiento, 

desarrollo y final de la Batalla de Guadalajara.  

1. La Toma de Málaga por las tropas nacionales, donde las tropas italianas aliadas 

de éstas, tuvieron un gran y decisivo protagonismo. La deslumbrante victoria, 

realmente, fue obra suya principalmente.  

 

2. Los fracasos de las tropas nacionales en tomar Madrid. Se les escapaba una vez 

tras otra. 

 

3. El deseo de Mussolini de que las tropas italianas tuvieran mucho protagonismo 

en la Guerra Civil, y servir como magnífica herramienta para dos cosas: reforzar 

el prestigio internacional de la Italia de Mussolini, y el deseo de éste de dominar 

el Mediterráneo, resucitando el Imperio Romano.  

 

4. Mussolini pensó llegado su momento estrella, tras el resultado de Málaga: ante 

los fracasos de las tropas nacionales de tomar Madrid, decidió que fueran las 

tropas italianas, que ya habían mostrado su tremenda y decisiva superioridad en 

Málaga, que fueran quienes tomaran Madrid, y así terminar la Guerra Civil. 

 

5. El concepto de Guerra Célere italiano, o Guerra Relámpago, guerra mecanizada 

del tipo de avance motorizado rápido, antecedente del Blitzkrieg alemán de la II 

Guerra Mundial. Fue el factor decisivo en Málaga, desarbolando por completo 

las defensas republicanas, y originando la abrumadora huida con verdadero 

pavor desordenado de las tropas de la República. 

 

6. El deseo de Franco de que los italianos ayudasen, …. pero no tanto. No deseaba 

en modo alguno que los italianos fueran decisivos para la victoria final. Deseaba 

y creía necesario, un triunfo claramente español. Por ello, no prestó la ayuda 

necesaria llegado el momento, dejando a los italianos solos. 

Veamos todo esto. 

 

1.- Mussolini estaba contento, muy animado. Las tropas italianas enviadas por el a la 

Guerra Civil, en apoyo de las tropas de Franco, habían tenido una participación 

sobresaliente en la Toma de Málaga, un papel decisivo y fundamental. Fueron la 

verdadera punta de lanza de la ofensiva y el factor clave, por velocidad y contundencia 

para alcanzar la victoria de las tropas del Ejército Nacional.  

Las tropas italianas de Mussolini estaban agrupadas en el llamado CTV, el Corpo di 

Truppe Volontarie, compuesto para la ocasión por unos 10.000-15.000 efectivos, 

soldados italianos bajo el mando del General Mario Roatta.  
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Mussolini buscaba victorias en territorio español; deseaba que su participación en la 

Guerra Civil fortaleciera su prestigio internacional y demostrara el poderío del nuevo 

Ejército Italiano, y supusiera un paso transcendental para su gran objetivo, el control del 

Mediterráneo, sus deseos de revivir el Imperio Romano. Málaga se presentaba como un 

perfecto objetivo para lograr un gran éxito propagandístico.  

La verdad es que la operación de la toma de Málaga hubiera sido muy complicada para 

el Ejército Nacional, y muchos piensan incluso, que la operación no hubiera sido posible 

sin la participación del CTV. Las tropas nacionales de Queipo de Llano presionaban desde 

el Oeste y el Norte, pero necesitaban algo más; y ello vino cuando las tropas italianas, 

como fuerza principal, avanzaron desde Granada rompiendo las líneas republicanas.  

Los italianos desplegaron una superioridad que resultó verdaderamente abrumadora: a) 

potencia de fuego artillero tremenda que los republicanos fueron incapaces de 

responder; b) tanques ligeros L3/35 y vehículos blindados, superiores a los del enemigo; 

c) la Aviazione Legionaria, que dominó los cielos, bombardeando a placer posiciones 

republicanas, y la ciudad, causando pánico en la población y en los militares 

republicanos.  

Asimismo, el CTV era un verdadero ejército regular, bien organizado, con mando 

unificado, contra unas milicias republicanas que carecían de coordinación y mandos 

profesionales. Ello permitió a los italianos llevar a cabo maniobras coordinadas y poder 

avanzar con gran rapidez. Además, contaban con un apoyo logístico extraordinario, de 

equipamiento, armamento, municiones, suministros, repuestos, alimentos, transporte, 

que garantizaron una capacidad operativa continua extraordinaria.  

Los italianos rompieron fácilmente la resistencia republicana, y su rápido avance, 

combinado con bombardeos, desencadenó una verdadera desbandada republicana, que 

también alcanzó a la población civil, ya que el Ejército Republicano se mostró incapaz de 

contener el avance italiano, un Ejército Italiano moderno y mecanizado, que practicaba 

un nuevo tipo de combate, la “Guerra Célere”. Por ello, los republicanos optaron por una 

huida masiva y a la desesperada, en gran parte hacia Almería, por la costa. 

Las consecuencias de la participación italiana y su significado fueron de una repercusión 

tremenda. Fue una verdadera humillación para la República, la facilidad con la que un 

contingente de tropas extranjeras había roto sus defensas, y en la forma en que lo hizo, 

y tomara una de las principales capitales, demostrando una extraordinaria debilidad 

militar republicana, y falta de coordinación entre las diferentes facciones.  

Mussolini estaba exultante. Se estaba mostrando al mundo el poderío militar italiano. Y 

además, se estaba diciendo que la ambición italiana de dominio del Mediterráneo y 

reverdecer un nuevo Imperio Romano, se sustentaba en una sólida base de poderío 

militar arrasador. Por ello, pensó llegado el momento cumbre: romper la defensa de 

Madrid, lo que no había logrado el Ejército Nacional, fracasando en varias ocasiones, 

tomar Madrid y acabar con la Guerra Civil Española. Por ello, dio la orden de ataque a 

sus tropas expedicionarias.  
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2.- Y es que las tropas del Ejército Nacional habían fracasado en varias ocasiones en 

tomar Madrid. En efecto, incluso con un antecedente. Veamos las ocasiones:  

1. Batalla de Guadarrama (el antecedente), fue la verdaderamente primera 

campaña militar de la Guerra Civil, del 19 de Julio de 1936 al 1 de Agosto, y tuvo 

lugar en la Cadena Montañosa de Guadarrama, Ayllón y Somosierra.  Siguiendo 

el Plan del General Mola, quien era consciente de que el Golpe de Estado no 

triunfaría en Madrid, había ordenado a los sublevados en Madrid que tomasen 

la ciudad, o bien, lo más probable, que se retiraran a la Sierra Norte, para esperar 

la llegada de tropas sublevadas, enviadas por el propio Mola, entre ellas la 

Columna del Coronel Francisco García Escámez desde Navarra hacia finalmente 

Somosierra, con tropas del Ejército, dos Compañías de Requetés y una Compañía 

de Falangistas, dominando este puerto el 22 de Julio; la Columna del Coronel José 

Gistau Algarra desde Burgos el 20 de Julio, con fuerzas de Infantería y Artillería, 

y numerosos voluntarios, pero quedándose en Cerezo de Abajo, en la falda norte 

de la sierra, renunciando a seguir adelante y parapetándose; la Columna del 

Coronel Ricardo Serrador Santés, salida de Valladolid, con 200-300 hombres, 

entre los cuales se encontraba Onésimo Redondo, fundador de la JONS, y José 

Antonio Girón de Velasco, joven líder falangista, haciéndose el 25 de Julio con los 

Altos del León, arrebatándoselo a las tropas del Gobierno del Frente Popular que 

la defendían. Pero todo se había estabilizado, y las tropas del Ejército Nacional 

no pudieron dirigirse a Madrid. Además, estaban sin municiones, hasta que 

recibieron nutridos suministros enviados por el General Franco a Mola, para que 

éste los distribuyera entre sus tropas. Este frente se mantuvo estático, hasta 

Marzo de 1939, con la Gran Ofensiva Final del Ejército Nacional.  

 

2. Ante el fracaso del Norte para llegar a Madrid, Mola activa el ataque por el Sur, 

cuya punta de lanza son los Regulares y los Legionarios. Llegados desde África, y 

subiendo la Norte por Andalucía y Extremadura, tras varios combates, y con tanto 

desplazamiento, llegaban agotados. Entre los combates que habían sufrido 

destacan la toma de Badajoz, por la tropas del General Yagüe, y Toledo, liberando 

el Alcázar, por las tropas del General Varela. Las tropas llegaron a la Casa de 

Campo, en las afueras de Madrid, el 6 de Noviembre de 1936; eran las columnas 

del Teniente Coronel de la Legión Antonio Castejón Espinosa, la del Teniente 

Coronel de Regulares Carlos Asensio Cabanillas, la del Teniente Coronel de 

Regulares Fernando Barrón Ortiz, y la del Coronel también africanista, Heli 

Rolando de Tella.  Estaban a 7 km de la Puerta del Sol. La idea era cruzar la Casa 

de Campo, atravesar el Manzanares y entrar a Madrid por la Ciudad 

Universitaria, Puente de los Franceses e Hipódromo. La batalla aquí tuvo lugar 

del 15 al 23 de Noviembre de 1936, quedando el frente estabilizado y siendo la 

primera vez que las tropas de Franco eran detenidas. Y fue donde por primera 

vez actuaron las Brigadas Internacionales, y se empleó por primera vez material 

bélico pesado de la Unión Soviética. Y así hasta el 28 de Marzo de 1939, en que 

el Coronel Segismundo Casado, Presidente del Consejo Nacional de Defensa, 
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entrega Madrid a las tropas de Franco. El mismo 23 de Noviembre, en una 

reunión en los Cuarteles de Leganés, Franco admite el fracaso del asalto a 

Madrid. Sus tropas quedaron paradas a la altura del Hospital Clínico, donde se 

establece el frente, a la altura del arranque de la carretera de La Coruña.  

 

3. Se buscó otro lugar de entrada a Madrid, lo que dio lugar entre el 6 y el 27 de 

Febrero de 1937 a intentar forzar la entrada a Madrid por una nueva ruta, en la 

zona de Rivas-Vaciamadrid, Arganda del Rey, y llegar a Alcalá de Henares, 

alcanzando así la Carretera de Barcelona, lo que supondría asimismo, además, 

cortar las comunicaciones entre Valencia y la capital, dando lugar a la llamada 

Batalla del Jarama, que enfrentaron a 4 Divisiones bajo el mando del General 

Miaja, por parte del Ejército del Gobierno, y 4 Brigadas Internacionales, teniendo 

como Jefe de Estado Mayor a Teniente Coronel Vicente Rojo. El General José 

Miaja Menant era entonces Presidente de la Junta de Defensa de Madrid, y contó 

con el inestimable apoyo del General Sebastián Pozas Perea, antiguo General Jefe 

de la Guardia Civil, con un inestimable papel para lograr la lealtad de la gran 

mayoría de ésta al Gobierno de la República, y ahora la mando del Ejército del 

Centro. El General Miaja en esos momentos tenía abierto un frente interno 

terrible: frenar la situación caótica, extremadamente violenta, dentro de Madrid, 

con centenares, muchos autores hablan de miles, de asesinatos indiscriminados 

llevados a cabo por milicianos socialistas, comunistas y anarquistas, las 

tristemente famosas sacas de presos (traslados de cárceles, de las que sólo una 

de cada tres llegaba a destino, siendo dos de tres desviadas a verdaderos campos 

de la muerte, como Paracuellos del Jarama, donde fueron asesinados en torno a 

2.500 personas, otros autores hablan de 10.000-12.000 asesinatos, y Soto de 

Aldovea, en Torrejón de Ardoz, con responsabilidad directa de Santiago Carrillo, 

como han verificado gran número de autores), los “paseos”, y las checas (se cree 

que responsable de alrededor de 11.000 personas consideradas no fieles al 

Gobierno del Frente Popular). El General Miaja se puso manos a la obra para 

frenar una terribles y asesinas acciones llevadas a cabo en Madrid, por elementos 

a al orden del Gobierno, dada su forma de ser y de pensar, y también por las 

protestas verdaderamente extraordinarias del Cuerpo Diplomático en Madrid, 

que llevó además a un cambio de percepción de 180º de muchos países antiguos 

aliados y simpatizantes del Gobierno, y que cambiaron por completo de opinión 

y de bando. Las tropas nacionales estaban bajo el mando del General Varela, y 

del General Luis Orgaz Yoldi, al mando de la División Reforzada de Madrid, con 

varias unidades de Legionarios y Regulares (el General Orgaz fue a quien Franco 

dejó al mando en Canarias cuando se desplazó a Marruecos a hacerse cargo del 

Ejército de África). Se estima que la batalla produjo unas 6.000-7.000 bajas en el 

Ejército Nacional y en torno a las 9.000-10.000 bajas en el bando del Gobierno 

(2.500 fueron de las Brigadas Internacionales). Según varios mandos del Ejército 

del Gobierno, el verdadero héroe de la batalla fue el General del Ejército 

Soviético, Dmitri Pávlov, quien fue declarado Héroe de la Unión Soviética, y 

fusilado por Stalin años después, en la Segunda Guerra Mundial, junto a sus 



7 
 

ayudantes, seis Generales de División y Tenientes Generales, tras la derrota de 

Bialysotk-Minsk, frente a las tropas de Hermann Hoth y de Heinz Guderian; poco 

años después, ya muerto Stalin, fue completamente rehabilitado. Nuevamente, 

en el Jarama, el frente se estabilizó y no fue posible a las tropas del Ejército 

Nacional entrar en Madrid, y la comunicación Madrid-Valencia continuó.  

 

3.- Mussolini deseaba hacer realidad su gran sueño: la Gran Italia, basado en la 

hegemonía absoluta de Italia, de Roma, en el Mar Mediterráneo. Por ello, la política 

exterior italiana se basaba en la doctrina del “Spazio Vitale”, cuyo objetivo era expandir 

las posesiones italianas, como el heredero legítimo del Imperio Romano, que se creía 

llamado a ser. Se había hecho con Libia y Albania, y de Etiopía, Eritrea y Somalia, que 

integraron el África Oriental Italiana. Un paso clave para llevar adelante esta idea de 

Mussolini era, evidentemente, su participación en la Guerra Civil Española, donde 

esperaba que la actuación de la CTV, sus éxitos y logros militares, demostraran al Mundo 

el prestigio, capacidad, voluntad y poder de la Italia bajo su mando.  

 

4.- Mussolini creyó llegado el momento para Italia; si se disponía de unas excelentes 

tropas como parecía que era el CTV, Madrid era la clave de la guerra, y el Ejército 

Nacional se había visto incapaz de romper las defensas del Frente Popular en torno a la 

capital, era el momento para que las tropas italianas forzaran la dicha defensa, y 

entraran en Madrid. Con ello se lograría la victoria en la Guerra Civil, dándola por 

terminada, e Italia demostraría el Mundo el prestigio de su Ejército, y de su Régimen.  

 

5.- Además, Mussolini creía que disponía de la mejor herramienta bélica para el logro de 

sus objetivos políticos, militares y diplomáticos: la Guerra Célere. Era un concepto nuevo 

de guerra, revolucionario, una doctrina militar basada en la rapidez, la sorpresa y la 

concentración de fuerzas para derrotar al enemigo antes de que éste pueda organizarse 

en un defensa eficaz. Sus características principales eran la velocidad (avances rápidos 

para desorientar al enemigo), la sorpresa (ataques inesperados en los puntos débiles del 

frente), armas combinadas (uso coordinado de la Infantería Mecanizada, Tanques y 

vehículos acorazados, la Artillería y la Aviación), la penetración y el cerco, con ataques a 

la retaguardia (fundamental la calidad y saber hacer de los Mandos, las Comunicaciones 

y la Logística, con el aporte adecuado de los suministros JIT, just in time), y un Mando 

flexible (con iniciativa, arrojo, criterio, liderazgo, saber hacer en el terreno, en plena 

batalla). Aunque es conocida como Blitzkrieg, empleada por el Ejército Alemán en la 

Segunda Guerra Mundial, fue desarrollada y puesta en práctica una década antes por el 

Ejército Italiano en Libia y Etiopía. Uno de sus exponentes más importantes fue el 

General italiano Rodolfo Graziani en 1929 en Libia; posteriormente, los alemanes lo 

emplearon en Polonia en 1939 y en Francia en 1940, siguiendo la doctrina de Heinz 

Guderian, y la apoteosis vino con el Tercer Ejército de George Patton en 1944-1945. Para 

darnos una idea de cómo pudo actuar el CTV en la Batalla de Guadalajara sería 
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interesante ver la película El León del Desierto (con un trío impresionante de actores: 

Anthony Quinn como el líder guerrillero libio Omar Al-Mukhtar, Oliver Reed como el 

General Graziani y Rod Steiger como Mussolini), con impresionantes secuencias de 

tropas mecanizadas y las explicaciones del General Graziani (Oliver Reed) sobre cómo 

desarrollar la batalla y el combate contra las tropas guerrilleras libias). 

 

El León del Desierto, gran y bastante desconocida película sobre la intervención 

italiana en Libia, y el empleo de la Guerra Célere contra la guerrilla libia, desarrollada 

por el General Graziani (Oliver Reed). En el fotograma vemos a Rod Steiger, izquierda, 

como Mussolini, y Oliver Reed, a la derecha, como el General Graziani 
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Fotogramas de la película El León del Desierto, en los que puede apreciarse acciones 

de las tropas italianas empleando la doctrina de la Guerra Célere.  

 

La Guerra Célere puede mostrarse tremendamente eficaz mientas hay 

superioridad aérea, sorpresa y buena logística. Pero tiene dos enemigos 

fundamentales: el paso del tiempo y la meteorología. Requiere una 

extraordinaria logística, un terreno favorable y buen tiempo atmosférico. El paso 

del tiempo, un clima adverso y una defensa en profundidad y con contramedidas, 

pueden detenerla. El CTV la empleó con enorme éxito en Málaga, rompiendo por 

completo el frente y las líneas defensivas del Ejército del Gobierno del Frente 

Popular, y provocó la tristemente famosa La Desbandá. Y pensó que sería bueno 

emplearlo en Guadalajara. Pero mientras en Málaga se estaba más al Sur, en el 

Mediterráneo, con buen tiempo, en Guadalajara se tenía que se estaba en la 

primera quincena de Marzo, a más de 700 metros de altura sobre el nivel del mar, 

con mal tiempo y con tropas que no eran las milicianas con poca preparación y 

experiencia de Málaga, muy desorganizadas, sino que se enfrentaba a un 

verdadero ejército organizado, preparado, desplegado y armado. Málaga fue un 

claro ejemplo de caída rápida, de guerra relámpago, avance profundo, 

desorganización del enemigo y elevado impacto psicológico. Guadalajara fue 

otro cantar, como veremos a continuación.  

 

6.- Y, por último, un factor que se mostró decisivo fue el deseo de Franco de no 

ayudar a los italianos: Franco deseaba ayuda de alemanes e italianos, pero no 

tanta. Franco deseaba que el triunfo definitivo se lo llevaran las tropas españolas, 

con concurso limitado extranjero, deseando demostrar que la Guerra Civil había 
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sido empezada y terminada también por españoles. La batalla fue una iniciativa 

italiana, planeada dirigida y ejecutada por el CTV y Franco no la impulsó pero la 

aceptó, más por razones políticas que militares. Pero Franco dudaba de la 

capacidad real del Ejército Italiano para llegar al éxito, y prefería operaciones más 

lentas y seguras; es cierto que no había entrado en Madrid, pero la había rodeado 

casi al completo, y si es cierto que tenía abierta la comunicación con Valencia, es 

también cierto que este rodeo a la capital, casi completo llegó hasta el final de la 

guerra. Franco no deseaba una Guerra Célere a la italiana, y no deseaba arriesgar 

vidas de tropas españolas en una ofensiva que no controlaba, y que el mérito del 

éxito iba a ser italiano. Franco además estaba centrado en el frente Norte (País 

Vasco, Santander, Asturias) que consideraba decisivo, como así fue. Guadalajara 

era para él algo secundario, para su calculada estrategia a largo plazo. Por ello, 

retrasó y limitó el apoyo con escasa Infantería de refuerzo, escasa coordinación 

con la Aviación, y falta de reservas. Franco no deseaba tampoco una victoria 

italiana exclusiva tan cerca de Madrid, una victoria que habría reforzado a 

Mussolini, y debilitado el liderazgo del propio Franco; y es que, mantener el 

control del mando único era clave para Franco. Pensaba, como así fue, que una 

derrota italiana les haría quedar subordinadas a su mando. Además, tras la 

Batalla del Jarama, Franco había tomado una decisión estratégica fundamental y 

clave para el curso de la guerra: dejar rodeada Madrid sin intentar nuevamente 

su toma, acabar la guerra en el Norte, y prepararse para una batalla definitiva, y 

ésta llegó, la Batalla del Ebro.  

 

 

Primera Fase de la Batalla de Guadalajara: El Ataque del CTV 

La primera fase de la Batalla de Guadalajara comenzó el 8 de Marzo de 1937 cuando el 

CTV, con apoyo limitado del Ejército Nacional, lanzó una ofensiva para rodear Madrid 

por el Noroeste, avanzar rápido por la Carretera de Barcelona, tramo Madrid-Zaragoza, 

y aplicar la Guerra Célere, con avances rápidos con Infantería Mecanizada y Blindados 

(tanques y vehículos acorazados), con apoyo de Aviación.  

El plan debía ejecutarse en 4 días, y constaba de tres fases: a) partiendo de la zona de 

Algora, a 56 km de Guadalajara, km 112 de la N-II, alcanzar la línea Brihuega-Torija, para 

dominar la Alta Alcarria; b) tomar Guadalajara; y c) tomar Alcalá de Henares.  

El total de efectivos del CTV era en aquellos momentos de unos 44.000 efectivos, y 

estaban organizados en 4 Divisiones, tres de ellas de “Camisas Negras”. Éstos eran un 

cuerpo de milicias que formó parte de las Fuerzas Armadas de la Italia de Mussolini. 

Fueron creados por Mussolini, al estilo de los “camisas rojas” de Garibaldi, como 

instrumento de acción violenta, tanto en el interior, contra oponentes, simpatizantes o 

simplemente denunciados en contra de Mussolini, desde la intimidación, hasta el 

asesinato. Se cree que alcanzaba los 350.000 elementos, organizados como milicias, 

formando numerosas Bandiere, y encuadrándose en el Ejército Italiano. El Real Decreto 

nº 31 de 14 de Enero de 1923, le permite constituirse en Guardia Armata della 
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Rivoluzione; y el Real Decreto nº 1292 de 4 de Agosto de 1924, lo convirtió en Fuerza 

Armada del Estado, con dependencia del Ministerio de la Guerra. 

Estaban formados como Legione (Regimiento), Coorte (Batallón), Centuria (Compañía), 

Monópolo (Pelotón) y Squadra (Escuadrón).  

Cada División de Camisas Negras estaba compuesta por 3 Legiones o Regimientos, cada 

una con dos Batallones de Fusileros, 1 Compañía de Ametralladoras, 3 Baterías de 

Artillería Montada, 1 Batallón de Artillería con tres Baterías, 1 Compañía de Ingenieros, 

2 Batallones de Reemplazo, 1 Sección Médica, 1 Sección de Logística, 1 Unidad de Mulas 

(con 1.600 mulas) y 1 Unidad Mixta de Camiones (con 80 camiones).  

Sus primeras intervenciones fuera de Italia fueron en las Campañas de Libia y Etiopía. En 

España, en la Guerra Civil, participaron tres Divisiones de Camisas Negras: la 1ª División 

“Dio lo Vuole”, del General Edmondo Rossi, la 2ª División “Fiamme Nere, del General 

Guido Amerigo Coppi, y la 3ª División “Penne Nere” del General Luigi Nuvoloni, todas 

ellas con 3 Grupos de Banderas, una sección de Carabinieri, Intendencia y Sanemiento, 

y 1 Unidad de Camiones.  

 

Camisas Negras en la Campaña de Etiopía 

 

El CTV contaba con una 4ª División de Infantería, la “Littorio”, totalmente 

mecanizada, con carros blindados, del General Annibale Bergonzoli, conocida 

posteriormente como la 133 División Blindada Littorio. Además, el CTV contaba 

con 1 Batallón de Carros Ligeros Fiat-Ansaldo L-3/35, y 1 Compañía de Vehículos 

Blindados Ansaldo-Lancia IZ, Artillería del Cuerpo, 10 Grupos de Artillería de 
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Campo, y 4 Baterías de Artillería Antiaérea. Todo ello, las 4 Divisones, bajo el 

mando del General Mario Roatta Mancini.  

 

El CTV contaba para Guadalajara, al igual que en Málaga, con la Agrupación de 

Carros de Asalto y Autos Blindados, bajo el mando del Comandante Lohengrin 

Giraud, y contaba con 4 Compañías de Tanques, 1 Compañía de Autos Blindados, 

1 Compañía Motorizada, la Sección Anticarros con cañones de 47 mm, y 1 

Compañía de Lanzallamas. Enfrente se iban a enfrentar con la 12ª División del 

Ejército Popular, situado a 56 km al Norte de Guadalajara.  

 

El CTV recibiría el apoyo del General José Moscardó Ituarte, al mando de la 

División de Soria, con unos 10.000 efectivos, formada en gran parte por 

legionarios y soldados marroquíes. En total, se contaba con 40.000 soldados. 

 

El plan era lanzar al CTV, Infantería, tanques y vehículos blindados para abrir 

brecha en el sector situado al Norte de Guadalajara, en la zona de Brihuega, para 

rodear a los defensores del Gobierno del Frente Popular por el Noroeste, llegar a 

Alcalá de Henares, y tomar por la retaguardia a sus tropas que habían participado 

en la Batalla del Jarama. Las tropas de Moscardó debían alcanzar Colmenar Viejo. 

 
El plan de ataque del CTV: romper el Frente, llegar a Brihuega, tomar 

Guadalajara, y llegar a Alcalá de Henares, contando con el apoyo, al Norte, de 

las tropas del General Moscardó 
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La 2ª División Italiana de Camisas Negras, “Fiamme Nere”, la punta de lanza 

del ataque italiano, en marcha hacia Guadalajara. 
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Carro Ligero Fiat-Ansaldo 

El 8 de Marzo los italianos desencadenan un verdadero infierno, un devastador fuero 

artillero de 120 cañones de grueso calibre, seguido por un ataque frontal de la Infantería, 

partiendo de Sigüenza y Algora, y fuertemente apoyada por Artillería, Carros y Vehículos 

Blindados, y Aviación, que rompe la defensa del Ejército Gubernamental, que les lleva el 

día 10 de Marzo a tomar Brihuega, y tres días más tarde de comenzada la ofensiva, el 11 

de Marzo, a Trijueque, tan sólo a 20 km de Guadalajara.  

 

Marca el máximo avance de las tropas italianas, Trijueque y Brihuega.  
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La idea principal era que la 2ª División de Camisas Negras fuera avanzando por Brihuega 

y la 3ª División de Camisas Negras fuera avanzando por Trijueque, Torija y directamente 

a Guadalajara, aprovechando la enorme velocidad que le conferían sus grandes medios 

motorizados. Y se tendría a la 1ª división de Camisas Negras y la 4ª División Littorio en la 

reserva, esperando para entrar en acción. Mientras, las tropas del General Moscardó ya 

estaban entrando por el estrecho corredor entre el Río Henares y Badiel, terreno malo, 

muy agreste, y por el había que abrirse paso con enorme dificultad. 

Sin embargo, la meteorología estaba poniéndose en contra del ataque; lluvia, que iba 

embarrando los caminos, dificultando en gran extremo el avance italiano, y niebla, que 

no sólo contribuía a ello, sino que permitía a las tropas del Frente Popular poder 

retroceder con escasas bajas, buscando una defensa estable, y una posterior 

contraofensiva. Otro factor negativo para los italianos fue que no pudieron contar con 

apoyo aéreo, dados que los aviones no pudieron despegar por mala visibilidad, y 

también por aeródromos con pistas completamente embarradas.  

De hecho, los italianos no tuvieron más remedio que ir con sus tanques y vehículos 

blindados por la Carretera Nacional II, sin poder salir de ella, porque en cuanto salían, se 

quedaban atascados por el impresionante barrizal que se iba formando. Se formó un 

impresionante colapso, que supuso un serio revés para el despliegue y eficacia de las 

tropas italianas. Todo ello empeoró por una avería en dicha carretera, que llevó varias 

horas a los italianos poder repararla. Mientras, el tiempo meteorológico se iba poniendo 

más en contra, más lluvia, más niebla, incluso nieve en algunos puntos.   

A su vez su avance es hostigado por Brigadas Internacionales, entre las que se 

encontraba la Garibaldi, formada en gran parte por brigadistas italianos opositores a 

Mussulini, provistos de gran encono y odio enorme contra sus compatriotas del CTV, y 

que eran además apoyados por los brigadistas franceses de André Marty y los polacos 

de Dombrosky. La lucha entre los Batallones Garibaldi y el CTV fue violenta, sin 

concesiones, sin prisioneros, provista de un odio tremendo, sobre todo por parte de la 

Garibaldi, sin perdón, y sin aceptar rendiciones de sus compatriotas del CTV.  

Y empieza a producirse un hecho que resultó muy decisivo: el mal tiempo impedía 

despegar y al actuar los aviones italianos del CTV, integrados en la Aviazione Legionaria, 

con base en las Islas Baleares, con la jefatura en el Aeródromo de Son San Juan, y el 

acuartelamiento en los Cuarteles de Son Banya.  

Este destacamento se compuso de 758 aviones, que participaron en 782 ataques, 

lanzando 16.558 bombas, y empleando 135.265 horas de vuelo. Pero en la Batalla de 

Guadalajara no pudieron participar debido a la meteorología tan adversa, desde 

aeródromos improvisados en Soria y Burgos, con pistas de tierra, completamente 

embarrados, que impedían sus despegues; el más cercano, de Zaragoza, tampoco era 

útil al estar a 220 km. Sin embargo, los aviones del Ejército Popular sí pueden hacerlo, 

provenientes de los aeródromos de Barajas y Cuatro Vientos, provistos de pistas de 

hormigón,  y Guadalajara, desde los que podían despegar. Por todo ello, la Batalla se tuvo 

un indudable, persistente y abrumador dominio del aire por el Ejército Popular.  
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Atasco de las tropas del CTV en la N-II. No sólo era imposible avanzar, sino que fueron 

fácil blanco de los ataques aéreos del Ejército Popular. 

 

Tanquetas italianas, no preparadas para este mal tiempo, fácil presa de la Aviación 
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2ª Fase de la Batalla de Guadalajara: la Contraofensiva del Ejército del 

Frente Popular. 

Visto el impase en el que estaba el frente, con el CTV detenido a 20 km de Guadalajara, 

y las tropas nacionales de Moscardó detenidos en Copernal, quedando prácticamente 

inutilizados para el resto de batalla, lo que le costo el mando al General Moscardó, y su 

ostracismo para el resto de la Guerra Civil, el mando del Ejército Popular, visto también 

el dominio del espacio aéreo, y los atascos producidos en tanques y vehículos blindados 

italianos, unos por el monumental atasco en la N-II, y otros en los caminos y campos por 

el abundante barro, unos y otros fáciles blancos para la Aviación del Ejército Popular, 

decidió pasar al contraataque. Además, los tanques y vehículos blindados italianos, en 

la noche del 11 al 12, quedaron congelados. Todo ello favoreció el contraataque del 

Ejército Popular el 12 de Marzo.  

Y es que el 11 de Marzo, el General Miaja había podido reorganizar sus tropas, creando 

el IV Cuerpo, bajo el mando del Coronel Jurado, y compuesto por la 11ª División del 

comunista Líster, la 12ª División del Coronel Lacalle, y la 14ª División del 

anarcosindicalista Cipriano Mera. Fueron ayudados por Brigadas Internacionales y varias 

Unidades de Caballería y un Escuadrón Montado de Brigadistas Internacionales. Al poco, 

Lacalle sería sustituido por el comunista italiano Nino Nannetti, enfrentado al propio 

Jurado, con odio profundo hacia el CTV, vehemente y violento.  

Y ello se juntó a que el 13 de Marzo, el CTV había decidido abandonar Trijueque y 

organizar una línea defensiva más retrasada a la altura del km 82 de la N-II, abandonando 

mucho material en su retirada. En vista de ello, los efectivos de la División Soria del 

General Moscardó allí ubicados, la Brigada del Coronel Marzo, deben para su avance y 

posicionarse para no dejar desprotegida el ala derecha italiana, y sobre todo, no exponer 

su propio flanco izquierdo.  

La noche anterior, se dio la orden a la 4ª División, Littorio, pasa a relevar unidades del 

frente, pero todo ello en medio de un tremendo caos, salvado gracias a los soldados 

recién llegados, que no era Camisas Negras, sino efectivos del Ejército Italiano, más y 

mejor preparados, dispuestos a aguantar la línea, mientras los Camisas Negras se 

encaramaban como podían a los camiones, sin esperar el relevo adecuado.  

Tuvo lugar un grave enfrentamiento en el Palacio de Ibarra, que era el último bastión del 

CTV en las cercanías de Brihuega, entre el Batallón Garibaldi y 500 soldados de la 2ª 

División del CVT que permanecían atrincherados allí, el 14 de Marzo, con lucha final 

cuerpo a cuerpo, logrando escapar 30 soldados del CVT, y siendo fusilados una parte de 

los rendidos, siendo parada la matanza italiana por italianos de la Garibaldi, por mandos 

de la XI Brigada Internacional. Quedaron vivos 90 hombres.  
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Tropas del CTV en retirada. Iban cansados, helados y hambrientos. Y sobre todo, 

desmoralizados, sin la capacidad de combate demostrada días antes.  

 

Las condiciones para las tropas del CTV fueron tremendos. Vemos un cañón 

antitanque con la rueda cubierta de denso barro, así como las botas de los soldados. 
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La Contraofensiva del Ejército Popular 

 

Los efectivos ya concentrados del Ejército Popular era realmente una poderosa fuerza, 

bajo el mando del Coronel Jurado. Distribuida en tres divisiones (la de Lacalle y 

posteriormente de Nanetti, la de Líster y la de Cipriano Mera), contaba con 12 Brigadas, 

40 Batallones, 40 Tanques T-26 y 30 piezas de Artillería; contaba además como asesores, 

a los futuros Mariscales de la URSS y héroes de la Unión Soviética, a Malinovski y 

Rodimtsev, además de un extraordinario Pavlov al mando de los T-26. Se contaba 

también con el concurso de la Aviación, bajo el mando del Jefe de la Aviación del Ejército 

Popular, Hidalgo de Cisneros, con 45 cazas y 11 bombarderos.  

En opinión del Jefe de Estado Mayor del Ejército Popular, el Coronel Vicente Rojo, se 

había logrado lo más importante: parar la ofensiva italiana, parar al enemigo, y pasar a 

la contraofensiva.  
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Dos factores fueron decisivos en detener al CTV, en estabilizar el frente y en llevar a cabo 

el contraataque del Ejército Popular: los tanques T-26 y los aviones soviéticos, los 

primeros muy superiores a los italianos, y los segundos ejerciendo dominio aéreo, por 

falta de aviación italiana y del Ejército Nacional, todavía embarrados en las pistas de 

Soria y Burgos.  

Los tanques soviéticos T-26 se mostraron decisivos. En Guadalajara participaron 80, y no 

tenían enemigo en las tanquetas italianas, sus vehículos blindados y los tanques ligeros; 

a todos los destrozaban de fácil manera. Fueron imparables, destruyendo gran cantidad 

de material blindado italiano. 

 

El Tanque T-26 soviético, extraordinario e imparable en la Batalla de Guadalajara 

 

La Aviación del Ejercito Popular, dotado de modernos aparatos soviéticos, colaboró de 

manera decisiva en ayudar a las fuerzas de tierra a detener la ofensiva del CTV, logrando 

ser dueños del espacio aéreo, ante la ausencia de aviones del Ejército Nacional, parados 

en sus aeródromos de Soria y Burgos, por un tiempo que había embarrado y hecho 

impracticable las pistas de tierra de los aeródromos improvisados en los que se 

encontraban. Habían logrado destruir gran número de tanques, tanquetas, vehículos 

blindados y camiones del CTV. Aprovecharon además que el frente se mantuvo estático 

entre el 14 y el 17 de Marzo para terminar de destruir gran parte del material italiano.  
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Caza Polikarpov I-16, “Mosca” 

 

 

Bombardero Tupolev ANT-40 
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Ataques tremendamente destructivos de los aviones del Ejército Popular a las 

columnas del CTV, muchas detenidas atascadas por el barro, y sin poder ser 

defendidas por la Aviación del Ejército Popular, que no había podido despegar 

 

Columna del CTV bombardeada 
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Columna del CTV bombardeada 

 

Columna de T-26 en las cercanías de Trijueque. Eran imparables 
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Ofensiva Final del Ejército Popular y estabilización definitivo del Frente 

Tras gran número de escaramuzas, se decide que el 18 de Marzo sea la fecha de la 

ofensiva final del Ejército del Frente Popular, con el objetivo de recuperar todo lo 

perdido, y volver a estabilizar el frente, impermeabilizándolo frente a nuevos intentos de 

romperlo, asegurando Madrid.  

Mientras la División de Nanetti se planta frente a las tropas del General Moscardó, 

estabilizando el frente en Cogolludo, las tropas de Líster y de Cipriano Mera, apoyadas 

por dos Brigadas Internacionales, tienen que tomar y asegurar Brihuega, y subir hacia el 

Norte por la Carretera Nacional II.  

 

0fensiva Final del Ejército Popular 

 

Las tropas del Ejército Popular toman al completo la zona de Brihuega, con el Batallón 

Garibaldi en cabeza, elegido voluntariamente. En esos momentos, se produce una nueva 

retirada del CTV, con el fin de estabilizar una defensa más sólida y eficaz unos kilómetros 

más al Norte. Mientras, en Cogolludo se ha estabilizado el frente.  

El 22 de Marzo, Franco dio por terminada la batalla, estabilizándose el frente hasta el 

final de la Guerra, a medio camino de donde partió el CTV y Brihuega. Algo habían 

avanzado los italianos, pero no lograron romper el frente. Madrid seguía estando fuera 

del alcance de las tropas del Ejército Nacional.  

El Ejército Popular, según varios autores (John Coverdale, Gabriel Cardona y Olao 

Conforti), tuvo más de 2.000 muertos, de ellos 550 brigadistas internacionales, 4.000 
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heridos y 455 prisioneros. El CTV, según el General Roatta sufrió 800 muertos, 2.300 

heridos y 300 prisioneros. El Coronel Marzo habla de 148 muertos en las tropas del 

General Moscardó y 203 heridos, y además enterraron 849 cadáveres del Ejército 

Popular y les hicieron 92 prisioneros.  

 

Al final el frente se estabilizó entre el frente anterior y punto de salida de la ofensiva 

del CTV, en Algora, y el punto de máxima penetración alcanzada por el CTV, Brihuega, 

quedando en el Eje Cogolludo-Ledanca, hasta el final de la guerra.  
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Últimas Consideraciones 

Podemos afirmar que la victoria fue del Ejército Popular, pero no tanto como una hábil 

y acertada propagando nos ha querido hacer creer. La victoria del Ejército Popular puede 

establecerse en que logró detener la ofensiva del CTV, impedir su llegada a Guadalajara, 

y hacerle retroceder casi hasta su línea de partida, defendiendo nuevamente Madrid, 

pero a un coste muy alto. 

El CTV fue detenido en su ofensiva, tuvo que retroceder, y salvo en alguna ocasión, fue 

una retirada más ordenada de lo que se ha pretendido hacer creer; es cierto que 

perdieron gran cantidad de material, pero también es cierto que tuvieron enfrente como 

enemigos un tiempo infernal, que impidió su despliegue y penetración, y fue quien 

realmente les paró en primera instancia, dando tiempo a organizarse el Ejército Popular, 

y un espacio aéreo en poder del Ejército Popular, que les atacó y bombardeó a 

conciencia. La lluvia torrencial que esos días cayó estaba muy por encima de la media 
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histórica en esos parajes. Si el tiempo hubiera sido como era habitualmente en años 

anteriores, no hubieran sido parados por el barro y su velocidad de penetración hubiera 

sido más alta, y desde luego hubieran contado con un apoyo aéreo significativo, que les 

hubiera proporcionado una buena cobertura, y no dejarles expuestos como estuvieron.  

Fue el tiempo quien inclinó la balanza. Nunca sabremos hasta qué punto hubiera llegado 

la ofensiva del CTV y cual hubiera sido la nueva línea del frente, dado los tiempos y 

circunstancias en que se pudo llevar tropas del Ejército Popular y organizarlas para parar 

al CTV y organizar un contraataque. Los tiempos hubieran sido muy distintos, y tal vez 

para la fecha en que se pudo concentrar esas tropas y llevar a cabo el contraataque, tal 

vez el CTV estuviera ya en Guadalajara, o incluso más allá.  

Otro factor fue la decisión de Franco de no apoyar al CTV en su flanco Sur, permitiendo 

que tropas del Ejército Popular, recién acabada la Batalla del Jarama, abandonasen sus 

posiciones aquí para ir a apoyar a las tropas atacadas por el CTV. Franco podría haber 

hecho dos cosas: atacar el nuevo frente en el Jarama, aprovechando la marcha de varias 

Divisiones del Ejército Popular, y haber atacado por el flanco derecho y parte de la 

retaguardia a ese IV Ejército formado por Miaja que estabilizó nuevamente el frente con 

el CTV.  

Por lo que fuera, todo hace pensar que Franco era perfectamente consciente de ello. Tan 

sólo encontramos una posibilidad: que Franco no deseara acabar tan pronto la guerra, 

sino ganar tiempo, y llevar adelante una guerra larga, acabar de tomar el Norte, y 

prepararse para una gran batalla de desgaste que se avecinaría, la Batalla del Ebro. Sólo 

entonces tomaría Madrid, y daría por acabada la Guerra Civil. Faltaban dos años para 

eso, por lo que el ataque y triunfo ahora no lo deseaba provocar. Necesitaba ese tiempo.  

A partir de ese momento, el CTV quedó bajo el mando del Estado Mayor de Franco, y la 

Aviación Italiana bajo el mando de la Legión Condor Alemana. Las 3 Divisiones de 

Camisas Negras tuvieron que reorganizarse en 2, mientras la Littorio permaneció como 

estaba, dado su extraordinario comportamiento deteniendo la ofensiva de las Divisiones 

de Líster y de Cipriano Mera y las dos Brigadas Internacionales de apoyo, y haber sufrido 

escasas bajas.  
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